
Glorioso San Isidro,
tu vida fue un ejemplo 

de humildad y sencillez.
de trabajo y oración;

enséñanos a compartir
el pan de cada día

y haz que el trabajo
de nuestras manos

humanice al mundo
y sea plegaria de alabanza a Dios.

Como tú, queremos acudir
confiadamente al Padre

y ver su mano en nuestras vidas.
Te lo pedimos,

por nuestro Señor Jesucristo.

Amén



Sa
n 

Is
id

ro
 

Pa
tr

on
o 

de
 la

 F
ac

ul
ta

d 
de

 
Ag

ro
no

m
ía

 e
 In

ge
ni

er
ía

 F
or

es
ta

l U
C


